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      Aeropuerto del Condado de Aspen/Pitkin

      Una gélida mañana en Colorado

      Mediados de marzo

      

      Al ver la maleta roja y gris familiar, ligeramente maltrecha, mientras se dejaba caer en el carrusel de equipaje frente a ella, Rachel Little se dejó caer en la postura de un levantador de pesas. Piernas abiertas y rodillas flexionadas. Núcleo activado. Lista para la batalla.

      Extendiendo la mano derecha, agarró con firmeza el asa lateral de su maleta. Los dedos de su mano izquierda rodearon una de las ruedas.

      Momento de la verdad.

      Uno. Dos. Tres. Alzar.

      Treinta y cinco kilos de peso muerto la hicieron tambalearse hacia atrás, con los músculos de su brazo gritando su protesta.

      El hombre de mediana edad que había estado de pie junto a ella esperando sus propias maletas, se apartó del camino cuando Rachel giró la pesada maleta y la arrojó sobre su carrito de equipaje. La valija aterrizó con un ruido sordo. No tuvo tiempo de recuperarse de sus esfuerzos de levantamiento de pesas al estilo olímpico, sus dedos agarraron rápidamente el asa del carrito para evitar que rodara.

      Una maleta menos, faltan dos.

      Cuando se dio la vuelta, buscando su siguiente equipaje, una gota de sudor se deslizó por su espalda. Las membresías canceladas del gimnasio y las largas noches pasadas en el abrazo amoroso de la comida reconfortante hicieron que Rachel jadeara y resoplara.

      Su compañero de viaje la miró con extrañeza. Podía imaginar lo que él estaba pensando: "Eso es mucho equipaje para un viaje de esquí a Aspen, jovencita."

      Rachel habría dado todo el contenido de sus tres maletas sobrecargadas para que ese fuera su único problema.

      Viaje de esquí, no. Si supieras lo mucho que preferiría estar de vuelta en Atlanta. Cuánto desearía que esta no fuera mi nueva vida.

      No había llegado a Aspen para unas vacaciones de esquí llenas de diversión. Cortesía del boleto de avión más barato que se ofrecía, ella estaba al final— ¿o era el comienzo? —de uno de esos viajes del tipo "desarraiga toda tu vida y múdate al otro lado del país". Del tipo que se ve en las películas.

      ¿Dónde está el apuesto héroe que se supone que debo conocer en los primeros diez minutos? ¿Y qué hay de la conmovedora banda sonora? Vamos, ¿qué tiene que hacer una chica del sur?

      Pero incluso su estrella pop favorita, Chloe, aún no había escrito una canción sobre una odisea de mil quinientas millas de "déjame ver si puedo salvar lo que queda de mi vida." Y si alguna vez lo hacía, Rachel solo podía esperar que no viniera con un estribillo que hablara de que no había posibilidad de encontrar un felices para siempre al final.

      Rachel se puso en modo agarrar y levantar una vez más cuando la segunda de sus abultadas maletas cayó sobre el carrusel. Dos menos, una restante.

      No estaba segura de cuánto tiempo se quedaría en Aspen, pero no tenía sentido dejar ninguna de sus pertenencias en Atlanta. No volvería jamás. Esa vida, la que ella había creído que era suya, se había ido. No quedaba nada ni nadie a quien regresar en Georgia.

      Tan pronto como la última maleta finalmente apareció, la cargó en el carrito de equipaje y se dirigió a la salida principal. Le esperaba un futuro nuevo y totalmente incierto. Pero Rachel Little era la estrella de la película de su vida y, como todas las buenas heroínas, resolvería un día a la vez.

      Escucha la música alegre.
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        * * *

      

      Matthew Royal esperó hasta que los motores del avión de Royal Resorts disminuyeron la velocidad y se detuvieron por completo antes de desabrocharse el cinturón de seguridad. Había viajado toda una vida por el mundo en jets privados y sabía que valía la pena observar las normas de seguridad.

      Mirando por la ventanilla del avión, contempló a lo lejos la magnífica montaña nevada Red Butte. "Impresionante," susurró. Sería difícil encontrar un lugar más hermoso en invierno que Aspen, Colorado.

      Una vocecita susurró en su mente. No estás aquí por el paisaje. Estás aquí para construir algo increíble y dejar tu huella en esta ciudad.

      Matthew rechazó el pensamiento. Iba a hacer falta algo más que una promesa etérea para conseguir lo que quería.

      La azafata de Royal Resorts le entregó a Matthew su gruesa chaqueta acolchada, guantes y bufanda de lana Hermès. En esta época del año, la temperatura exterior apenas superaba el punto de congelación, e incluso cuando lo hacía, el factor de sensación térmica la volvía a bajar.

      Matthew se puso primero los guantes aislantes y luego metió los brazos en las mangas de su chaqueta North Face. Nacido y criado en la ciudad de Nueva York, sabía exactamente cómo vestirse para los fríos amargos de marzo. Pero esta mañana, tenía otras cosas en mente.

      Si las cosas salían según lo planeado, la estación de esquí en ruinas que había estado tratando de comprar durante casi dos años pronto estaría en manos de la empresa de su familia, Royal Resorts. Casi podía saborearlo. Todas esas negociaciones dolorosamente lentas tenían que estar llegando a su fin.

      A estas alturas ya deben estar listos para vender. ¿Qué más podrían querer?

      Después de algunos controles finales en el Green Tree Resort, confirmará todo con los constructores de modelos en Nueva York y les dará el visto bueno final para su finalización. Su maqueta a escala altamente detallada de los nuevos planes de desarrollo del sitio, seguramente deslumbraría tanto a los planificadores de la ciudad como a los propietarios del antiguo albergue de esquí. Para cuando terminara de mostrarles su propuesta, se lanzarían sobre sí mismos para firmar tanto las aprobaciones como el contrato de venta. Su gran visión pronto cobraría vida.

      Apretó los dientes. Pero, ¿y si aún así se negaran? No sabía lo que iba a hacer. La mera idea de fracasar hizo que su mandíbula se cerrara con fuerza.

      No puedo decirle a la Junta Directiva de Royal Resorts que después de dos años de tratar de conseguir este acuerdo, no pude cerrarlo. Simplemente no puedo. Si lo hago, me meterán en el mismo saco que Jordan. Seré otro fracaso familiar.

      Hace un año y medio, su hermano mayor se estrelló y se quemó durante el lanzamiento del complejo multimillonario de la compañía en Laguna Beach, California. Las repercusiones de las consecuencias del desastre del resort de Jordan todavía se sentían dentro de la familia. Matthew estaba decidido a no ser el próximo hijo Royal en hacer un desastre en un gran proyecto empresarial.

      En el asiento de al lado, sonó su teléfono celular. Le echó un vistazo. Era un mensaje de texto de su hermano mayor, Bryce, director ejecutivo de Royal Resorts USA. El universo debe haber estado escuchando.

      
        
          
            
              
        Hazme saber cómo van las cosas con las comprobaciones finales en el sitio

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Acabo de aterrizar. Te avisaremos si hay algún problema.

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Tú puedes con esto, la junta directiva y yo creemos en ti

      

      

      

      

      

      Dudó antes de decidirse a no contestar a ese último comentario. Preferiría que sus acciones hablaran más fuerte que las meras palabras. Un acuerdo firmado y sellado era lo que necesitaba. Silenciaría a cualquier posible crítico de la junta o de los lugareños de Aspen por igual.

      Levantándose de su asiento, Matthew se envolvió su bufanda de cachemira verde oliva alrededor de su cuello, se puso el gorro de lana negra en la cabeza y luego dejó caer su teléfono móvil en el bolsillo de la chaqueta. Se subió la cremallera de la chaqueta hasta el final. Valía la pena vestirse para los elementos en Aspen.

      Con la mochila en la mano, bajó los escalones del avión y se detuvo en la parte superior de la pista. El aeropuerto de Aspen siempre estaba lleno de aviones privados.

      Mientras esperaba a que el avión despegara, Matthew agarró su teléfono y le envió un mensaje rápido a Mia, su asistente. Mia trabajaba en las oficinas centrales de la empresa en el Bajo Manhattan, Nueva York.

      
        
          
            
              
        Aterricé. ¿Puedes verificar la fecha de la reunión del consejo? Necesito confirmación

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        La confirmación llegará en breve. Necesito tu aprobación final del modelo lo antes posible

      

      

      

      

      

      
        
          
            
              
        Eres una leyenda. Gracias

      

      

      

      

      

      Mia era la persona más organizada que había conocido. Guardando su teléfono en su chaqueta, Matthew cruzó la pasarela marcada en la ventosa pista y se dirigió hacia el edificio principal del aeropuerto. Su coche de alquiler habitual, un Jeep Wrangler rojo con el motor y los asientos precalentados, lo esperaba en el aparcamiento.

      Los otros tipos multimillonarios y millonarios que frecuentaban el aeropuerto de Aspen a menudo tenían coches privados con chófer esperando en la pista para recogerlos, pero a él le gustaba la libertad de tener su propio vehículo. Y la privacidad. Valía la pena mantener un perfil bajo mientras estabas en el largo juego de tratar de negociar una compra. Si alguien de sus empresas rivales en el negocio de hoteles y resorts se enterara de su pequeño proyecto secreto, bien podría encontrarse en medio de una guerra de ofertas.

      Y eso no lo podemos permitir.

      Había estado en Aspen muchas veces en los últimos dos años. Conocía los caminos, las tiendas y el trazado de la ciudad. Pero pocas personas sabían realmente quién era, y tenía la intención de mantenerlo así. Al menos hasta que recibiera la aprobación formal para el nuevo proyecto Royal Resorts Aspen por parte del comité de planificación de la ciudad, y tuviera las firmas de los proveedores en el contrato de venta. Después de eso, no tendría problemas con que todos supieran que Matthew Royal estaba en la ciudad.

      Solo un poquito más. Sigue. No pierdas de vista lo que quieres.
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        * * *

      

      Manejar un carrito de equipaje cargado con tres maletas pesadas era peor que tratar de salir de Costco con veinte kilos de cosas que no necesitabas pero que tenías que tener. Al menos en Costco podías conseguir un pastel de mantequilla de maní de tres kilos, y eso era algo que todos necesitaban.

      Me pregunto dónde está la tienda Costco más cercana. En el peor de los casos, tengo que encontrar una panadería local que haga deliciosos dulces.

      Su hermana Kellie, que vivía en Aspen, debía recogerla. Habían hecho arreglos para que Rachel le enviara un mensaje una vez que estuviera afuera y esperando en la acera.

      Debo preguntarle a Kellie sobre las pastelerías.

      A medida que se acercaba a las puertas de llegadas del aeropuerto, se abrieron automáticamente, regalando a Rachel una agradable ráfaga de aire helado de las montañas de Colorado. La dejó sin aliento y le hizo llorar.

      "Vaya. Vaya. Eso es frío."

      No era estúpida, esperaba que hiciera frío en Aspen, pero no tanto. Si esta era su versión del infierno, entonces ciertamente se había congelado.

      ¿Cómo vivía la gente en esta ciudad? ¿Y quién en su sano juicio pagaría por venir aquí a pasar sus vacaciones, en lugar de pasarlas tumbado en una cálida playa tropical, bebiendo cócteles en vasos decorados con bonitas sombrillas?

      Yo no. No es que pueda permitirme unas vacaciones en ningún lugar. Ni siquiera tengo un lugar donde vivir.

      Usando su pila de equipaje como escudo contra el viento cortante, Rachel siguió adelante. Pero una vez que salió del edificio principal, las cosas fueron de mal en peor. El pavimento inclinado estaba resbaladizo por el hielo, y en el momento en que las ruedas de su carrito patinaron, supo que estaba en serios problemas.

      "Oh, no. Oh, mierda."

      Sus modales sureños se fueron por la ventana. La combinación mortal de peso y movimiento hacia adelante la hizo agarrarse con fuerza al asa del carrito mientras luchaba desesperadamente por el control. Sus botas de montaña habían sido diseñadas para caminar sobre tierra firme, no sobre hielo. Trató desesperadamente de clavar los pies en el pavimento, pero no pudieron encontrar ni un centímetro de agarre.

      Se resbaló. Ella se deslizó. Sus pies salieron de debajo de ella.

      Voy a caerme.

      Rachel luchó valientemente, pero no pudo detener el abrupto deslizamiento. Su rodilla izquierda se estrelló contra el pavimento de cemento. ¡Oh, vamos, no he sufrido lo suficiente!

      Maldiciendo, se aferró al carrito para morir mientras se balanceaba salvajemente hacia la derecha. La maleta superior, precariamente equilibrada, se tambaleó y cayó. Y para asegurarse de que entendía completamente las leyes de la gravedad, la maleta miró el costado de la cabeza de Rachel mientras caía al suelo.

      "¡Uf!" Vio una deslumbrante galaxia de estrellas.

      Pero aun así aguantó.

      Ahora libre de parte de su pesada carga, el carro aumentó la velocidad a través de la acera, arrastrando a Rachel detrás de él. Ella y su equipaje se dirigían directamente al centro de la concurrida carretera del aeropuerto. Cuando su vida pasó frente a ella, Rachel soltó un sollozo. Su ya horrible año estaba a punto de llegar a su desastrosa conclusión final.

      Voy a morir en Aspen antes de pasar por el maldito aeropuerto.

      Vislumbró algo negro por el rabillo del ojo y todo se detuvo de repente.

      Oh, gracias, niño Jesús.

      Rachel estaba tendida en la acera, con las manos agarradas con fuerza al asa del carrito y las piernas dobladas hacia abajo. Cada músculo de sus brazos, espalda y hombros gritaba pidiendo clemencia. Se veía y se sentía como si la hubieran izado en uno de esos potro de tortura medievales.

      Un par de brazos fuertes la levantaron y la pusieron de pie con cuidado. "¿Estás bien?" preguntó el hombre, con una voz grabada con profunda preocupación.

      "Hagas lo que hagas, no me sueltes," suplicó.

      "No lo haré. Te tengo. Me aseguraré de que estés a salvo."

      Un dolor agudo irradiaba a través de su pierna izquierda y cadera. La sangre que goteaba de su cabeza estaba empapando la tela de su sudadera con capucha azul pálido. Estaba en un mundo de agonía, pero al menos se había evitado su inevitable deslizamiento en la carretera y su muerte segura. Un buen samaritano, sin rasguños, este tipo era un héroe, había venido a rescatarla.

      "Perdí el equilibrio en el hielo y me resbalé."

      "Lo vi."

      "Entonces la maleta se me cayó encima."

      "Sí, también lo vi. Pero te aferraste al carrito de equipaje. Tienen que darte puntos por la persistencia. Probablemente yo lo hubiera soltado tan pronto como me cayera."

      Su voz burlona hizo que su mente se apartara de su dolorosa situación durante medio segundo.

      Si supieras lo terca que me he vuelto durante el último año.

      "Está claro que no tienes unos cientos de dólares en maquillaje en tu equipaje registrado. Porque si lo tuvieras, no te atreverías a sacrificarlos para vivir."

      Muerte antes de dañar a mis bebés M.A.C. Mamá te tiene.

      "No. No, no lo hago." Le pasó una mano por el hombro. "¿Puedes valerte por ti misma ahora?"

      "Creo que sí, pero no vayas a ningún lado, es posible que necesite ser rescatada por segunda vez"

      Se giró lentamente, deseando dar más gracias a su salvador, pero cuando su mirada se posó en el hombre que aún la sostenía en sus brazos, las siguientes palabras de gratitud de Rachel murieron en sus labios.

      Era alto, vestido con una gruesa chaqueta negra para la nieve. Su cabello estaba oculto bajo un gorro de lana negra. Y esa bufanda verde oliva envuelta alrededor de su cuello prácticamente le rogaba que enterrara la cara en él.

      Era imposible resistir la tentación de mirarlo largamente y lentamente. Cada centímetro de él. Vaya. Había un montón de héroes navideños de Hallmark aquí.

      Él asintió a su cabeza. "Ese es un corte desagradable en tu cara, deberíamos revisarlo. Creo que es posible que necesites puntos de sutura o al menos algunas pinzas para vendajes."

      Una gota de sangre goteó de su frente, sacando a Rachel de su estado de ensueño. "No. No, yo solo ..."

      Eh. ¿Qué iba a decir?

      Este extraño no solo era un héroe hecho y derecho, sino que también era guapo como el pecado. Detrás de los bordes negros de sus gafas de diseñador había un par de ojos marrones oscuros. Del tipo que hacía que a las mujeres adultas les flaquearan las rodillas. No es que las piernas de Rachel estuvieran haciendo mucho para ayudarla a mantenerse erguida, todavía estaban hechas de gelatina.

      Ajeno a sus pensamientos, le señaló la pierna izquierda. "También te has cortado un poco los vaqueros. Realmente creo que deberíamos hacer algo para conseguirte atención médica adecuada antes de salir del edificio del aeropuerto. ¿Qué tal si volvemos a entrar y vemos si podemos conseguir a alguien en el mostrador de información para buscar ayuda?"

      Volvemos. A ella le gustaba mucho la forma en la que decía esa palabra.

      Rachel bajó la mirada y dejó escapar un triste suspiro. Allí fue su último par de jeans de diseñador. Y no quería pensar en lo mucho que necesitaría restregar las manchas de sangre que actualmente decoraban la parte delantera de su sudadera con capucha pálida para sacarlas.

      Soy un desastre. Pero al menos estoy viva. Apenas.

      La amable oferta de su héroe para que fueran a buscar asistencia médica estaba fuera de sus posibilidades. Desangrarse al borde de la carretera era casi todo lo que Rachel podía permitirse en ese momento.

      "Voy a... Estaré bien. Muchas gracias por salvarme. No puedo imaginar lo que hubiera pasado si el carro hubiera salido a la carretera."

      Rachel buscó en su bolsillo y sacó un pañuelo limpio. Tentativamente se frotó la cabeza con él. Si hubiera soltado el carrito de equipaje y hubiera chocado contra el vehículo motorizado de alguien, la demanda resultante habría sido la guinda del pastel que había sido su año hasta ahora. Cualquiera que intentara demandarla habría estado perdiendo el tiempo de su abogado.

      Ella hizo una mueca. Ay. Eso duele.

      "Mira, mi Jeep está en el estacionamiento, así que puedo ir a buscarlo y luego llevarte al hospital local. No es un problema," ofreció.

      No debo incurrir en facturas legales o médicas. No hay trabajo. No hay dinero.

      Sintiendo que su héroe del aeropuerto no estaba dispuesto a aceptar un no por respuesta, Rachel se devanó los sesos buscando una forma de escapar. Si a ella no se le ocurría algo rápido, pronto la llevaría al otro lado de la carretera hasta su coche. Estaría en el hospital acumulando una enorme factura médica en poco tiempo.

      La idea de los autos y los estacionamientos finalmente activó su cerebro. Kellie.

      "Tengo a alguien que viene por mí," se apresuró a ofrecer. Con su mente finalmente volviendo a ponerse en marcha, Rachel rebuscó en su bolso y sacó su teléfono celular. Todavía le temblaban las manos por la adrenalina cuando marcó el número de su hermana.

      "Hola, Rach. Vi que tu vuelo había aterrizado. ¿Ya te has librado de la cinta transportadora de equipajes?"

      "Hola, hermana. Sí. Soy yo. Uhm... Acabo de sufrir una pequeña caída, así que ¿podrías venir al frente de la entrada de llegadas y recogerme?"

      "¿Estás bien?"

      "Solo una rodilla raspada, una cabeza golpeada, algo de pérdida de sangre y la destrucción de mi orgullo. Ah, y mis jeans necesitarán costuras. En definitiva, no hay nada de qué preocuparse. Un buen hombre me salvó de salir a la carretera y ser atropellada por el autobús del aeropuerto."

      El sonido de Kellie arrancando el motor de su coche era música para los oídos de Rachel. Ufff. "Dios mío, Rach, estás en las guerras. Estaré allí en un minuto. Estoy en el Lote de los Alces, así que me acercaré a ti por la derecha."

      Aliviada, Rachel colgó. Se dio la vuelta y le dedicó al desconocido una última sonrisa. "Una vez más, gracias por salvarme la vida. Mi hermana vendrá muy pronto a recogerme. No hay necesidad de una visita al hospital, estoy segura de que tendrá una curita o tres en casa."

      La llamada telefónica a su hermana pareció finalmente funcionar. Su guapo héroe le soltó el brazo. Mientras retrocedía, se agachó y recogió una bolsa de cuero color chocolate. Rachel se fijó en las marcas de los sellos que había en el lateral. Aspinal de Londres. Los bolsos de cuero de grano completo hechos a mano como ese no eran baratos.

      Tal vez realmente era uno de esos héroes de Hallmark. El millonario secreto de un pequeño pueblo que había hecho su fortuna vendiendo árboles de Navidad. O galletas.

      "Siempre y cuando estés a salvo," dijo.

      "Sí. Gracias a ti, sigo en una pieza. Bueno, mayormente."

      Le palpitaban la cabeza y la rodilla, pero no quería retenerlo por más tiempo. Si acababa de llegar a Aspen, probablemente tenía otras cosas que hacer hoy, además de salvar a las damiselas en apuros.

      "Al menos déjame ayudarte con tu maleta, se ve rota."

      La mirada de Rachel se posó en la valija que la había golpeado. Tenía un gran pliegue en forma de cabeza en un lado. ¿Y era eso una bisagra rota? Bien. Pero ese es mi problema, no el suyo.

      "Realmente no debería ocupar más de tu tiempo. Mi hermana y yo podemos arreglar el resto de este lío. Gracias por salvarme."

      "De nada, cuídate."

      Su héroe del momento acababa de alejarse, dirigiéndose en dirección al estacionamiento, cuando una camioneta azul se detuvo frente a él. Kellie saltó de su vehículo y corrió a su lado. Echó un vistazo al estado magullado y ensangrentado de Rachel y exclamó: "¿Qué diablos hiciste?"

      Rachel negó con la cabeza. "Compré botas de montaña baratas en Atlanta y no tienen agarre en el hielo. No sé cómo sobreviven viviendo en Aspen. Apenas logré salir del edificio del aeropuerto antes de casi morir." Echó un vistazo a su sudadera con capucha manchada de sangre. "Y estoy sangrando por toda mi ropa."

      Kellie le dio un beso reconfortante en la mejilla. "Pero lo lograste, y eso es todo lo que importa. Adelántate y súbete al coche, hay una caja de pañuelos en la guantera. Pondré tus cosas en el maletero. Tan pronto como lleguemos a casa, echaré un vistazo a tus heridas y las limpiaré a todas. Dan tiene un botiquín de primeros auxilios en la cocina. Estoy segura de que hay un montón de vendas de mariposa en él."

      La mención de su futuro ex cuñado hizo que Rachel olvidara sus propios problemas. Mientras el oscuro drama de su familia se desarrollaba en Georgia, Kellie había estado a cientos de kilómetros de distancia lidiando con sus propios problemas apremiantes. Una aventura y un divorcio inminente eran una de las muchas razones por las que Rachel había decidido aventurarse hasta Colorado.

      "Se supone que debo ayudar a cuidarte, no al revés," refunfuñó Rachel.

      Kellie luchó con la maleta rota. "¿Qué diablos tienes aquí, ladrillos?" Jadeando y resoplando, la volvió a apilar en el carrito de equipaje.

      "Tuve que traer todo conmigo." Toda su vida estaba en esas tres maletas. Rachel, mareada y con náuseas, se aferró firmemente al otro lado de la manija, estabilizándose. Era todo lo que podía hacer para mantenerse erguida, y mucho menos ayudar. Sus pasos eran lentos y dolorosos mientras las dos hermanas cerraban la corta distancia que las separaba del coche de Kellie.

      Rachel, ensangrentada, magullada y profundamente avergonzada, miró a su hermana. Sus heridas corporales sanarían, pero el corazón de Kellie podría tardar más. Kellie la necesitaba. Y por mucho que no le gustara todo el asunto del hielo y la nieve, Rachel no quería estar en ningún otro lugar.

      Después de todo lo que hemos pasado, me alegro de que algo de nuestra familia aún permanezca.

      Una vez que se acomodara y tuviera algunas cosas desempacadas, se tomaría el tiempo para reevaluar sus prioridades. Su estadía en Aspen eventualmente se convertiría en una parada en boxes en el largo camino de regreso. De regreso a reclamar una vida que le pertenecía para vivirla y definirla.

      Con las maletas finalmente a bordo, Kellie se subió al asiento del conductor de la camioneta, y le dio a Rachel una sonrisa esperanzada. "Estoy muy contenta de que finalmente hayas llegado aquí. Prometo que todo mejorará a partir de hoy."

      Con la cabeza apoyada en el respaldo del asiento, Rachel cerró los ojos y suspiró.

      "Te voy a exigir que cumplas esa promesa."
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      La casa de su hermana de mediados del siglo XX estaba situada en West Francis Street, a poca distancia del aeropuerto. Cuando Kellie detuvo el coche en el camino de entrada, la mirada de Rachel se fijó en la parte delantera de la casa. Habían pasado tres largos y duros años desde la última vez que había estado aquí. Ahora las cosas eran muy diferentes.

      Todo ha cambiado. Y nada para mejor.

      Kellie y Dan no llevaban mucho tiempo casados cuando se mudaron a la casa de ladrillo y madera pálida. Como arquitecta, Rachel pudo apreciar el diseño simple pero resistente. Esta era una casa construida para mantener el calor adentro y los duros elementos invernales afuera.

      Y ahora su hermana y su cuñado se estaban divorciando.

      ¿Cuánto tiempo permanecería Kellie en esta casa?  ¿O la estaba recibiendo como parte del acuerdo de divorcio? Las preguntas estaban claras en la mente de Rachel, pero ahora no parecía el momento adecuado para abordar el tema del matrimonio destrozado de su hermana.

      Por lo poco que Rachel sabía de las cosas, aparentemente la familia de Dan tenía dinero del nivel de Aspen. Su madre, Patricia, le había explicado una vez que eso significaba que tenían mucho dinero. Así que había una buena posibilidad de que la familia Brock pudiera soportar perder esta casa en el divorcio y no pestañear.

      Si Kellie al menos puede mantener un techo sobre su cabeza. Sería más de lo que tengo.

      La idea del dinero le subió la bilis a la garganta. Al crecer, la riqueza y el privilegio habían sido el único mundo que había conocido. Tener que lidiar con esta nueva vida en la que tenía miedo de ir al hospital era una realidad extraña y dura.

      Kellie apagó el motor, pero no abrió la puerta del coche.

      "Hay algo que necesitas saber antes de entrar."

      Todo el cuerpo de Rachel se tensó, el movimiento fue involuntario. Un patrón aprendido arraigado de los dramas del año pasado. Necesitó toda su voluntad para forzar el aire de vuelta a sus pulmones. Una respuesta de pánico amenazó. Si no se recomponía, iba a vomitar en el auto de su hermana.

      "¿Sí?"

      "Dan se ha mudado de nuevo a la casa. Y quiero que seas amable con él."

      Maldita sea. No lo había visto venir. Así que su hermana no iba a quedarse con la casa en el divorcio.

      "Correcto. Si es importante para ti, puedo lidiar con eso."

      Una vez que las cosas estén resueltas, Kellie y yo podemos ir a alquilar un lugar juntas. Podríamos ser compañeras de piso, como lo éramos cuando éramos niñas.

      Desde donde ella estaba, Dan debería ser el que se fuera. No tenía derecho a esperar recibir ningún tipo de amabilidad de ella.

      Tal vez era una cuestión de dinero. Kellie estaba jugando de manera inteligente para asegurarse de que se iba con lo suficiente para comenzar de nuevo. Eso tenía sentido.

      "¿Cuánto tiempo tendremos que soportar su compañía, quiero decir días, semanas, meses?"

      Si hubiera sabido que Dan iba a estar cerca, podría haber reconsiderado aceptar la oferta de su hermana de venir a vivir a Aspen. Todavía había tiempo para aceptar ese trabajo de diseñador en Rapid City, Dakota del Sur.

      ¿Es por eso que Kellie no dijo nada hasta que llegué aquí? Sabía que yo no habría venido si hubiera sabido de la situación de Dan.

      Por otra parte, si solo se trataba de un arreglo temporal, podría encontrar una manera de hacer que funcionara. Le daría un buen uso a sus modales de escuela privada de señoritas del sur. A sus abuelos maternos les habían costado bastante dinero: sería criminal que los desperdiciara.

      Si Kellie lo pedía, entonces podía hacerlo.

      Y no era como si tuviera otro lugar a donde ir en ese momento. La realidad era que prácticamente había desaparecido de la compañía en Dakota del Sur. El dinero que le habían ofrecido había sido sólido, pero habría significado la muerte para su currículum. Un trabajo en una empresa de diseño de viviendas no era algo que pudiera explicar fácilmente, mientras que un trabajo de camarera a corto plazo en Aspen era algo que posiblemente podría ocultar.

      La mano de Kellie se posó en su brazo y Rachel se quedó paralizada.

      "Dan y yo le estamos dando otra oportunidad a nuestro matrimonio. Necesito tu apoyo. Si Dan piensa que lo odias, entonces podría cambiar de opinión. Puede que se vaya."

      No veo ningún inconveniente aquí.

      Había muchas cosas en una relación que su corazón podría perdonar, pero el engaño no era una de ellas. Nunca lo sería. Ella simplemente no había sido hecha de esa manera. Pero por Kellie tendría que hacer una excepción.

      "Por favor, Rach."

      Su familia ya estaba fracturada, irremediablemente rota. Si Kellie había decidido perdonar a Dan, entonces no tenía derecho a cuestionar la decisión de su hermana.

      "Este es tu matrimonio, no el mío. Seré tan cortés como pueda con Dan." Una risa amarga escapó de sus labios. "Al menos tienes una relación que salvar. Yo ni siquiera podría hacer eso."

      Rachel se acercó a la puerta del coche y la abrió lentamente. Si se quedaban sentadas aquí mucho más tiempo, ella iba a llorar. O morir desangrada. O ambas cosas. El último lugar donde quería que sucediera algo de eso era en la entrada de alguien bordeada de nieve.

      "¿Podemos, por favor, entrar y ponerme algo en la cabeza y tal vez ponerme hielo en la rodilla? Saldré más tarde y traeré mis maletas."

      "Dan debería estar en casa pronto. Le pediré que tome tus cosas."

      La respuesta sarcástica en el borde de la lengua de Rachel murió entre dientes. Todas las cosas desagradables que había almacenado mentalmente para decirle a Dan si sus caminos se volvían a cruzar también tendrían que desaparecer. La felicidad de su hermana tenía que ser lo primero.

      En el momento en que las botas de montaña baratas de Rachel tocaron el delgado hielo que cubría el pasillo fuera de la casa, comenzó a deslizarse y resbalarse una vez más. Seguir a Kellie hasta la puerta principal se convirtió en un baile peligroso. Cuando sus pies salieron de debajo de ella, agarró el brazo de su hermana. "Juro que esta ciudad quiere matarme."

      Kellie asintió a los pies de Rachel. "Te llevaré de compras más tarde esta tarde y podemos conseguirte unas botas nuevas, unas con un agarre decente, porque si no lo hacemos, hay muchas posibilidades de que termines en la parte trasera de una ambulancia en poco tiempo."

      Rachel podría haber jurado que oyó gemir su cuenta bancaria. "Estas son completamente nuevas. Las compré la semana pasada. Solo necesito algo para las suelas. Preferiblemente del contenedor de descuento."

      La idea de comprar otro par de botas la llenó de un temor silencioso. El dinero era demasiado escaso para mencionarlo. El costo de pagar para registrar su tercera maleta había hecho que su saldo bancario se desplomara a nuevas profundidades inexploradas de oscura miseria.

      Kellie metió las llaves en la cerradura de la puerta principal, pero las dejó colgando. Se volvió hacia Rachel. "Sé que tienes tu orgullo sureño y no aceptarás caridad. También sé que puedo argumentar hasta que se me ponga azul la cara que la familia no es caridad, pero..."

      Lágrimas ardientes asomaron por los ojos de Rachel. En los buenos tiempos pasados se habría reído de este encuentro, le habría dicho a su hermana que tenía mucho dinero.

      Aquellos eran otros tiempos.

      Limpiándose la cara con la palma de la mano, Rachel recogió lo poco que quedaba de su dignidad hecha jirones. "Habrías tenido razón sobre mí antes de todo lo que sucedió en Atlanta, pero a partir de esta mañana, tengo ochenta y cuatro dólares en el banco. Este mendigo está abierto a la caridad, pero lo que realmente necesito es un trabajo. Ah, y remendarme la cabeza."

      Kellie giró la llave en la cerradura y abrió la puerta principal. "Vamos, entonces. Vamos a meterte dentro y vendarte. Una vez que hayas desempacado, podemos hablar. Bienvenida a tu nuevo hogar, Rach."
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      Matthew apartó la última de las sillas y retrocedió para admirar su obra. Había sacado la mesa del comedor de su posición original en el centro de la habitación y la había colocado contra la pared. A su lado, había apilado algunas de las sillas del comedor. Sus esfuerzos habían dado como resultado la creación de un gran espacio vacío en el centro de la habitación. Podía ver kilómetros de alfombra beige desnuda.

      Perfecto.

      La gente pagaba un buen dinero para mantenerse en el lujo, pero él sabía por experiencia personal que más no siempre era mejor. Y especialmente cuando necesitabas espacio para hacer planes de batalla. Y pensar.

      Había reservado un apartamento privado con servicios en un complejo hotelero, justo al lado de North Second Street, para los próximos seis meses. El personal de servicio tenía instrucciones firmes de no molestar al señor Jones, el huésped de larga estancia en la habitación dos-quince. El cambio de sábanas y la limpieza se realizaban estrictamente con cita previa. Las entregas de comida debían ser en la puerta principal y no más allá.

      Lo último que necesitaba era que alguno de los lugareños se enterara de quién era realmente y de lo que podría estar haciendo aquí y decidiera encargarse de llamar a su puerta. Había estado en el negocio de los resorts el tiempo suficiente para saber que todo el mundo tenía su opinión sobre cómo era un buen hotel, y que era raro que todas esas opiniones coincidieran.

      Una vez que se aprobaran los planes para el nuevo complejo hotelero y el Green Tree Resort estuviera oficialmente en manos de Royal Resorts, entonces se relajaría. Entonces podría moverse por Aspen como Matthew Royal, no como Matthew Jones.

      Eso sería genial. Todo el asunto de la capa y la daga, escabullirse, usar el apellido de soltera de su madre como tapadera, se volvió monótono y agotador muy rápidamente.

      Tal vez una vez que esto esté hecho, podría sacar algo de tiempo para divertirme. Me vendría bien alejarme del trabajo. Unas vacaciones estarían bien. Junto con una simpática mujer.

      Había escrito conseguir una vida social, en algún lugar de su extensa lista de tareas pendientes. Justo debajo había añadido una nota para hacer algo con respecto a la falta de un cuerpo caliente en su cama.

      Pero todavía no. Estoy demasiado ocupado. Una relación necesita tiempo y atención.

      Por el momento no le sobraba ninguna de las dos cosas.

      Al recuperar su teléfono de la mesa, Matthew marcó el número que aparecía en la parte superior de sus llamadas recientes. Mia recogió al tercer timbre. "Hola, ¿cómo te va?"

      "Muy bien. Estoy en el apartamento de Aspen y he estado moviendo muebles durante la última hora. ¿Alguna palabra sobre una fecha para la reunión del consejo? Estaba impaciente por arreglar las cosas."

      "Tú y tu necesidad de espacio," resopló Mia. "Literalmente acabo de colgar el teléfono. La reunión es a las seis de la tarde del primer viernes de abril. Eso nos da aproximadamente dos semanas y media para prepararnos. Si puedes hacer las comprobaciones finales del sitio hoy, haré que el equipo termine el modelo."

      Y es por eso que algún día será una gran ejecutiva. Siempre alerta.

      Apoyaba plenamente la posición de Bryce de que todos los futuros nombramientos ejecutivos y de la junta directiva para las operaciones de EE. UU. deberían basarse en el mérito, no solo porque fueran miembros de la familia Royal. Personas como Mia y otras fuera de los Royal tenían que recibir oportunidades profesionales reales.

      "Dos semanas y media. Eso es factible."

      "Estoy seguro de que una vez que el consejo y los Brock vean tu modelo, entenderán tu visión. No puedo esperar a que llegue el día en que empecemos a construir la nueva construcción."

      "Yo también estoy deseando que llegue ese día. Acabo de terminar de reorganizar todas las cosas en la sala de estar para que el lugar sea más cómodo, así que odiaría tener que moverlo todo de nuevo e irme a casa si los Brock deciden no vender."

      No va a pasar, ten fe. Aspen te agradecerá este nuevo proyecto.

      "¿La gente del hotel te está dejando en paz? Quiero decir, no queremos que nadie descubra quién eres realmente, no a esta hora tan tardía."

      Los únicos habitantes de Aspen que lo conocían como Matthew Royal, no como Matthew Jones, eran los Brock, los solitarios propietarios del Green Tree Resort. Y el único encuentro cara a cara que había tenido con ellos había sido hace más de dos años. Desde entonces, el resto de sus discusiones y desacuerdos se habían llevado a cabo por teléfono o correo electrónico.

      "Dejé una buena propina cuando llegué aquí y les hice saber que si me dejaban en paz, seguiría igualándola cada semana."

      "Como siempre, señor Royal, una buena idea."

      Los planes largamente acariciados por Matthew estaban ahora en marcha. Por fin tenían una fecha para el encuentro, y pronto él tendría su modelo. A la gente le encantaban los modelos. Había algo en ver un proyecto en miniatura que entusiasmaba a la gente. Y necesitaba que la gente de Aspen se entusiasmara con su proyecto.

      Royal Resorts Aspen diseñado por Matthew Royal. Me pregunto si puedo poner eso en una pequeña placa en algún lugar del edificio.

      "Voy a estar aquí hasta el lunes, ¿crees que será suficiente tiempo para que el equipo tenga el modelo terminado si envío las piezas finales hoy?"

      "Sí, eso debería estar bien. Básicamente, ya está terminado."

      "Muy bien. Volveré a Nueva York el lunes por la tarde y lo recogeré. A menos, por supuesto, que quieras volar a Colorado y llevar el modelo contigo." Reprimió una sonrisa. A Mia no le gustaba el frío. En Nueva York, podría esconderse del frío, pero en Aspen, eso sería inevitable. Todos los años, ella le rogaba que consiguiera que la junta directiva de Royal Resorts trasladara las oficinas y el personal de la compañía a Florida durante los meses más fríos del invierno.

      "Difícil que suceda, Matthew. Puedes quedarte con tus renos y tu trineo. Pero no te olvides de saludar a Papá Noel. El gordo de traje rojo me debe mucho. Todavía estoy esperando ese yate privado que le pedí la Navidad pasada."

      Matthew se echó a reír. "Odio decírtelo, Mia, pero Papá Noel vive en el Polo Norte. Y sí, lo entiendo, no vendrás a Aspen hasta el verano."

      Captó el sonido de las teclas que se pulsaban rápidamente, y luego Mia volvió a la línea.

      "Acabo de enviarte por correo electrónico los detalles de la reunión de planificación. Avísame si necesitas algo más. Tengo que ponerme al día con Bryce en diez minutos, así que será mejor que me vaya. Hablaremos pronto."

      Ella se había ido antes de que él tuviera la oportunidad de despedirse. Hacía tiempo que había aceptado que Mia solo tenía una velocidad, y era a toda velocidad.

      Al dejar su celular, Matthew tuvo un pensamiento repentino. Si el modelo iba a estar listo pronto, necesitaría un lugar para instalarlo. Al ser un alquiler, el apartamento tenía cerraduras en las puertas de ambos dormitorios. Podía poner el modelo en el segundo dormitorio y cada vez que alguien viniera a limpiar o reparar el apartamento, todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que la puerta se mantuviera cerrada.

      Cogió el teléfono fijo del hotel y marcó la recepción. "Hola, soy Matthew Jones. Me preguntaba si podría conseguir a alguien para que limpiara el segundo dormitorio de mi apartamento. Sí, así es, me gustaría que me quitaran todos los muebles. Hago mucho yoga y necesito el espacio. Gracias."
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        * * *

      

      "Gracias," dijo Rachel, haciendo todo lo posible por no mirar de reojo a Dan mientras él llevaba la última de sus maletas súper pesadas a su dormitorio y las colocaba en un rincón.

      Y bendecido sea tu corazón malvado.

      Descubrir que el hombre que le había roto el corazón a su hermana todavía estaba por ahí y, por lo que parecía, se quedaría permanentemente era un trago amargo. Había tenido un año de decepción por el macho de la especie. Primero su padre, luego su ex prometido. No vería a ninguno de los dos en el corto plazo, pero vivir bajo el mismo techo que el villano número tres iba a tomar un tiempo para acostumbrarse, así como una seria contención de los comentarios sarcásticos.

      "De nada, Rachel," respondió.

      Y eres muy bienvenido a besarme el trasero. Hijo de...

      Si apretara los dientes con más fuerza, se le rompería la mandíbula. Y por mucho que Rachel odiara admitirlo, podía entender por qué Kellie se mostraría reacia a dejar ir a su marido.

      Dan Brock era atractivo de esa manera americana, robusta, de hombre de montaña. Era alto, bien formado. Trabajaba como piloto y rescatista para el servicio local de rescate de montaña. Incluso había hecho un buen trabajo en la reparación de la cabeza rota de Rachel. Lo único que faltaba era una camiseta estirada sobre su amplio pecho con la inscripción "Señor perfectamente bien" estampada en la parte delantera.

      Superar a un hombre como Dan requeriría un tipo especial de mujer. Y si la forma en que Kellie contemplaba sus ojos con tanta devoción cada vez que lo miraba era una indicación, su hermana todavía estaba perdidamente enamorada de Dan.

      La silenciosa aversión de Rachel siguió a Dan hasta la puerta, donde, para su sorpresa, se detuvo y se dio la vuelta. "Me alegro de que estés aquí, Rachel. Significa mucho para Kellie que vengas y te quedes. Eres bienvenida aquí todo el tiempo que quieras."

      Sus dedos se curvaron en puños apretados. Si no hubiera estado sentada con la rodilla izquierda envuelta en varias bolsas de hielo, se habría levantado de la cama y habría movido un dedo en su cara de suficiencia. Lo mejor que pudo hacer fue un débil, "Gracias, Dan."

      Kellie apareció en la puerta, dándole a su esposo otra de sus miradas enamoradas. Las uñas de Rachel se clavaron profundamente en la palma de su mano. En cualquier momento, ella haría sangrar.

      "¿Mencionaste el trabajo?"

      Dan se inclinó y colocó un tierno beso en los labios de su esposa. "No, nena. Iba a esperar a que Rachel se hubiera acomodado, pero puedo preguntarle ahora si quieres."

      "Sí, por favor, cariño," ronroneó Kellie.

      No sé cuánto más de estas cosas amorosas voy a ser capaz de soportar. En serio quiero vomitar.

      No era solo la adrenalina de la caída lo que le revolvió el estómago. Su cuñado tomó suavemente la mano de su esposa y juntos miraron a Rachel. Dan se aclaró la garganta.

      "Hay un viejo albergue de esquí en ruinas, llamado Green Tree Resort, que mi padre heredó de mi abuelo hace unos cinco años. Mis padres están ansiosos por venderlo, pero solo lo venderán al tipo correcto de comprador. A alguien que intente preservar el edificio original. Les he convencido de que deberían contratar a un arquitecto para que los asesore durante el proceso de venta."

      Kellie se ponía de pie de emoción. "Y estábamos pensando que, dado que eres una arquitecta calificada con experiencia en diseño comercial, que casualmente está en el mercado para un nuevo trabajo..." Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. "Te interesaría asumir el papel."

      Finalmente Rachel cayó en la cuenta. Ahora comprendía por qué su hermana había estado tan interesada en que hiciera las maletas y se mudara a Aspen. Si bien era un movimiento astuto por parte de Kellie y Dan, también era un regalo del cielo. Un proyecto adecuado ayudaría a volver a encarrilar su carrera y a sacar su cuenta bancaria de su tenue soporte vital.

      Un antiguo resort. Podría ser un trabajo interesante. Y si hacía un trabajo lo suficientemente bueno, posiblemente podría conducir a otras cosas. Cosas más grandes. Aspen tenía una reputación internacional, lo que significaba que cualquier éxito aquí se reflejaría bien en sus posibilidades para futuros proyectos. Sería una tonta si se alejara de una oportunidad tan grande.

      Pero primero quiero ver este lugar. Todo suena demasiado bueno para ser verdad.

      Personas cercanas a ella, personas en las que había confiado, la habían quemado en el pasado reciente. Esas heridas aún estaban abiertas. Las cicatrices apenas se habían formado. Así que antes de aceptar algo, quería tener una comprensión completa de en qué podría estar metiéndose. Poder decir que no si este proyecto no era adecuado para ella.

      "¿Dónde está exactamente este Green Tree Resort? Quiero decir, ¿qué tan lejos está? Me interesa, pero si está en los bosques de las Montañas Rocosas, podría tener dudas."

      Podías sacar a la chica de la ciudad, pero las bulliciosas calles de Atlanta estaban en su sangre. No podía imaginarse trabajando a kilómetros de la civilización, lejos de la alegría de una buena cafetería.

      Dan y Kellie intercambiaron sonrisas felices.

      "Está a unas tres millas de la ciudad, en una carretera totalmente asfaltada. Cuando te sientas lo suficientemente bien como para aventurarte y echar un vistazo, puedo llevarte," dijo Dan.

      Le dolía la cara y seguramente tendría moretones en las piernas y la cadera al día siguiente, pero la promesa de un nuevo trabajo era demasiado para resistirse. Tres millas no era tan lejos.

      "¿Qué tal ahora? Puedo seguir viendo las repeticiones de The Real Housewives of Orange County en mi computadora portátil cuando regresemos."

      Rachel se quitó la bolsa de hielo de la pierna y se acercó al borde de la cama. Hizo una mueca cuando su pie tocó el suelo. "Ooh, eso es inteligente." Hizo un gesto con la mano para que se alejaran sus apresuradas ofertas de ayuda. "No. Necesito ser capaz de pararme sobre mis propios pies. Tendré que acostumbrarme a caminar sobre hielo y nieve, o si eso falla, aprender a caer con más gracia."

      Aunque si un chico guapo con gafas lindas viene a mi rescate cada vez ...

      Poniéndose en pie con cautela, Rachel buscó su bolso y se detuvo. "¿Hay alguna posibilidad de que podamos detenernos en una tienda en el camino y conseguir algunas cosas de agarre para la suela de mis botas? Estoy segura de que he visto esas cosas en línea."

      Dan frunció el ceño. "¿Qué tal si hacemos una visita al servicio de rescate de montaña? Estoy seguro de que podríamos conseguirte un par de botas de invierno adecuadas, que tengan agarre y aislamiento. Tenemos cajas y cajas de esas en el almacén. Esas otras cosas de agarre elástico no duran."

      Kellie señaló las botas de Rachel. "Dan tiene razón. Debes guardar tus botas de Atlanta para el verano cuando quieras ir de excursión a las montañas. Si continúas usándolas, la sal de roca en las carreteras y aceras aquí las destruirá en poco tiempo. Perdí la cuenta de los buenos pares de zapatos que arruiné cuando me mudé aquí por primera vez."

      El senderismo puede ser divertido, pero solo en climas más cálidos. "Déjame buscar mi abrigo y podemos irnos." Haciendo todo lo posible por ignorar el choque de cinco, que los sonrientes Kellie y Dan compartieron, Rachel se dirigió al armario.

      Quién sabe, podría haberse instalado y querer quedarse para entonces. O al menos tener su situación financiera un poco más ordenada.

      Olvida eso... cuando llegue el verano, volveré a encarrilar mi vida y mi carrera. Entonces decidiré dónde quiero vivir y con quién.
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      El hangar de metal gris que albergaba el servicio de rescate de montaña se parecía a una caja de juguetes gigante, que había sido construida específicamente para los miembros del equipo y sus máquinas de ensueño. Cada vehículo parecía sobredimensionado, incluso el helicóptero Sikorsky rojo y blanco que Dan notó casualmente que volaba regularmente, parecía más grande que la vida misma.

      Dentro del enorme hangar de aviones, Dan fue recibido con vítores. A Rachel le molestaba que sea aclamado como un héroe.

      ¿Por qué el imbécil se lleva todos los aplausos? Ah, por supuesto, es porque rescata gente. El corazón de mi hermana claramente no cuenta.

      Llamó la atención de Kellie, pero para su molestia, Kellie solo susurró: "Por favor, sigue adelante."

      Hasta que se recuperara y encontrara otro lugar donde vivir, iba a tener que hacer precisamente eso. Pero una vez que tuviera un lugar alternativo viable para que su hermana viniera y se quedara, Kellie podría llegar a ver las cosas bajo una luz diferente.

      Siguieron a Dan a la sala de trabajo principal. Una puerta de acero cercana, que estaba cerrada con candado, tenía un gran letrero en el frente que decía "Equipos aeronáuticos. No entrar".

      Dentro de la sala de trabajo, había cajas y contenedores apilados ordenadamente desde el suelo hasta el techo. Aquí no había caos, cada contenedor estaba marcado claramente en cuanto a lo que había dentro. La arquitecta interior en Rachel apreció el orden sereno. Era la reina de las carpetas bien organizadas y de los archivos de documentos cuidadosamente etiquetados.

      "En una emergencia, las personas no pueden perder el tiempo tratando de recordar dónde pusieron algo por última vez. Y otras personas en los turnos rotativos necesitan poder encontrar cosas," explicó Dan. Se adelantó a ellas, hacia una estantería cercana llena de cajas.

      "Cada cosa en su sitio," murmuró.

      Para cuando llegaron a Dan, él ya había sacado una gran caja de plástico de un estante alto y estaba hurgando en ella. "¿Qué talla de zapato tienes, Rach?"

      "Soy un nueve, lo que creo que me convierte en un siete en hombres," respondió.

      Un par de botas negras para la nieve fueron arrojadas hacia ella. "Pruébatelas, veamos cómo te quedan."

      Kellie, servicial, arrastró una silla y Rachel se sentó en ella antes de quitarse con cuidado las botas de montaña.

      "Oh," gimió ella. "Voy a estar muy adolorida mañana por la mañana. Creo que tendré que anunciar mi retirada oficial del circuito del campeonato mundial de parkour."

      "Sí, bueno, si no puedes salir de un aeropuerto de una pieza, realmente deberías dejar de intentar saltar entre edificios altos," respondió Kellie.

      Rachel vislumbró a Dan por el rabillo del ojo. Su mirada pasó de Kellie a ella, y luego de nuevo a su esposa. Sintió que él quería unirse a las bromas, pero no estaba seguro de qué decir.

      Levantándose los calcetines, Rachel deslizó suavemente los pies en las botas de nieve. En el instante en que se las ató, se echó a reír. Señalando sus inútiles botas baratas, sacudió la cabeza. "No puedo creer que compré botas en Georgia esperando que fueran adecuadas para las montañas de Colorado. Estas son tan cálidas. Gracias."

      "Aquí, también las necesitarás," Kellie envolvió una correa de cuero alrededor del tobillo de cada bota. Atado a la correa había una cadena de metal que pasaba por encima de la suela.

      "Ya veo, crampones pero para zapatos. Genial," observó Rachel, poniéndose en pie. Las cadenas hicieron un extraño tintineo cuando dio su primer paso. "Me va a costar un poco acostumbrarme, pero es mejor que pasar mis días resbalando en el hielo."

      Después de hacer una caminata de prueba alrededor del hangar, Rachel se movió fuera de la carretera y probó un parche de nieve cercano. Fue difícil. Las cadenas la hacían caminar con los pies planos, pero estaba agradecida por la seguridad de tener un agarre firme. Con cada paso que daba, su confianza crecía.

      Dan apareció al lado de Kellie y la rodeó con un brazo. "Ay. Mira Kellie, otra trasplantada que quiere ser uno de nosotros."

      "¿Trasplantada?" preguntó Rachel.

      "Sí, es como los lugareños llamamos a las personas que se mudan a Colorado. Una vez que hayas dominado el movimiento con esas botas, podrás mezclarte con el resto de nosotros en la ciudad y no lucir como si acabaras de bajar del avión."

      Ser capaz de caminar sin el miedo constante de caerse y estrellarse los sesos contra el suelo helado liberó la mente de Rachel, permitiéndole pensar en otras cosas aparte de la sensación casi constante de fatalidad inminente. "¿Podríamos salir y ver el Green Tree Resort ahora?"

      Cuanto antes viera el lugar, más rápido podría decidir si el trabajo de asesoría que los padres de Dan le ofrecían valdría la pena. Si fuera así, contribuiría en gran medida a resucitar su estancada carrera.

      Me vendría bien tomarme un descanso hoy.

      "Vamos, entonces," dijo Dan, recogiendo las botas de montaña desechadas de Rachel y dirigiéndose a la puerta que daba al aparcamiento.

      Después de salir del servicio de rescate, se dirigieron más lejos de la ciudad. Mientras Rachel se sentaba tranquilamente en el asiento trasero de la gran camioneta verde de Dan, su hermana y su cuñado charlaban alegremente en la parte delantera.

      Debería estar agradecida de que me hayan ofrecido un lugar para vivir y un posible trabajo.

      Había bancos de nieve a ambos lados de la carretera, pero el asfalto estaba despejado. No envidiaba a las personas a las que se les encomendaba el trabajo de conducir los grandes camiones rociadores de sal por las carreteras durante todo el invierno.

      A unas pocas millas más de la ciudad, Dan desvió el Ford Bronco de la carretera principal y lo llevó a una más pequeña que estaba cubierta de grandes parches de nieve y hielo.

      "Nadie viene mucho aquí, así que realmente no tiene sentido gastar dinero en salar la carretera durante el invierno," explicó Kellie.

      Rachel, que miraba por la ventana contemplando el país de las maravillas invernal, simplemente asintió. Era como una escena sacada de una película navideña.

      Entre el campo blanco, se alzaban altos árboles que llevaban sus propios mantos de nieve. El cielo era un mosaico de gris pálido y azul. En cualquier momento esperaba ver renos y oír el sonido de los cascabeles de los trineos.

      El todoterreno aminoró la marcha al doblar una suave curva de la carretera y Rachel giró la cabeza para mirar a través del parabrisas delantero. Mientras lo hacía, los árboles cubiertos de nieve que había delante parecieron separarse por arte de magia.

      "¡Guau!" exclamó Rachel cuando vio por primera vez el viejo albergue de esquí. Esto era ... solo... "Guau."

      Un edificio de piedra y madera de cuatro pisos se encontraba en medio del paisaje invernal nevado. Inmediatamente me vino a la mente el castillo de La Bella y la Bestia. ¿O era Frozen? Siempre confundía las películas de Disney.

      "Es impresionante, ¿no?" preguntó Kellie, desde el asiento del pasajero delantero. "He estado aquí un montón de veces, pero ese momento en el que veo por primera vez el albergue a través de la brecha en los árboles todavía me deja sin aliento."

      Desde el asiento del conductor, un Dan más reservado se limitó a negar con la cabeza. "Antes de que lo cerraran, mi abuelo dijo que el Green Tree Resort se había convertido en un pozo de dinero."

      Estacionó la camioneta en la parte delantera del edificio principal del albergue y salió. Al abrir la puerta lateral de Rachel, Dan le ofreció su mano. "Ten cuidado al salir y empezar a caminar. Tomará un poco de tiempo acostumbrarse a esas botas de nieve, y tienes la cadera y la rodilla golpeadas."

      Rachel tomó la mano de su cuñado, haciendo una mueca mientras ponía los pies en tierra firme. Kellie se apresuró a acercarse. "Ven, puedes usarme como tu bastón humano, mientras Dan va y abre la puerta."

      Dan se adelantó a las dos mujeres, subiendo los escalones de la entrada con la facilidad de alguien que probablemente conocía cada centímetro de este lugar. Cuando Rachel y Kellie llegaron a la puerta principal, estaba abierta y Dan las estaba esperando en el vestíbulo. Rachel captó la sonrisa tímida que le ofreció a su hermana, y la que Kellie le dio a cambio.

      Están trabajando las cosas, pero todavía quiero darle un puñetazo.

      Dentro del vestíbulo principal, Dan extendió los brazos. "Bienvenidas al Green Tree Resort, señoras. Tenga a mano una tarjeta de crédito válida y su documento de identidad para el personal de recepción. El desayuno se sirve en el gran salón de baile a las siete de la mañana, y la hora del cóctel es a partir de las cinco. Se requiere vestimenta formal."

      Kellie se echó a reír. "Rach, espero que hayas empacado tu vestido de noche. Este es el lugar más caluroso que se puede ver en Aspen. Escuché que se sabe que la gerencia rechaza a algún que otro multimillonario por no estar vestido adecuadamente."

      Todavía puedo oír su suave acento sureño. Espero que nunca lo pierda.

      Deslizando su brazo fuera del abrazo de su hermana, Rachel dio un paso cojeando hacia adelante. Su mirada se elevó hacia arriba mientras contemplaba el espacio cavernoso. Por encima de ella se elevaba un majestuoso techo de madera, tallado con docenas de imágenes que representaban animales y árboles autóctonos. En el centro había una representación de tamaño natural de un gran oso.

      Olvidé que tenían osos en Aspen. Ese es enorme.

      El suelo bajo las cadenas de sus botas crujió al moverse, y Rachel miró hacia abajo. Esparcidos por el vestíbulo había trozos de yeso roto y fragmentos de vidrio agrietado. Su atención volvió a fijarse en el techo y Rachel escudriñó en busca de signos evidentes de deterioro.  La antigua y grandiosa estación de esquí se estaba desmoronando, pero ¿dónde?

      "¿De dónde ha salido todo esto?" Su pregunta murió en sus labios cuando Dan sacó un par de vapeadores y los arrojó casualmente al suelo. Eso es extraño. "No sabía que los usabas, Dan."

      Él la miró a los ojos. "No los uso. Cosas horribles, tan malas como los cigarrillos, pero las cajas vacías sirven para algo."

      Apoyó las manos en las caderas y permaneció en silencio durante un momento. Cuando sus dientes le rozaron el labio inferior, sintió que no estaba seguro de qué decir a continuación. Inseguro sobre si confiar o no en ella. Eso es irónico.

      Dan finalmente se aclaró la garganta. "Los pedazos rotos, junto con los vapeaadores vacíos, están diseñados para hacer que el lugar se vea poco atractivo. Para ahuyentar a los posibles compradores."

      "¿Pero yo pensaba que tus padres querían vender el complejo?"

      "Lo hacen. Pero las únicas personas que han mostrado algún tipo de interés en los últimos años no son el tipo de personas que queremos que se apoderen de este lugar. Uno de los grandes conglomerados hoteleros sigue husmeando, pero mis padres no quieren reunirse con ellos. Les preocupa que si se lo venden, en el momento en que esas personas se acerquen al depósito en garantía, traigan la bola de demolición."

      Hizo un gran movimiento de barrido con el brazo derecho mientras giraba sobre sus talones. "Queremos que alguien tome de la mano a esta señora olvidada y la lleve a la hora del cóctel. Mi abuelo renunció a su visión de este lugar a medida que su salud se deterioraba. Mis padres no están interesados en invertir grandes sumas de tiempo y dinero en una renovación importante. Así que The Green Tree tiene que irse. Pero queremos que llegue a las personas adecuadas."

      Dan dio un paso hacia Rachel. "La próxima reunión de planificación urbana está programada para principios de abril. Si las únicas personas que aparecen con una propuesta son los compradores de pantalones elegantes y excavadoras, es posible que nos veamos obligados a dejar ir el albergue. El ayuntamiento está perdiendo la paciencia con el largo retraso sobre el futuro del Green Tree Resort. Pero si a alguien se le ocurriera una propuesta viable que salvara el sitio, podríamos evitar ser presionados para vender al tipo de personas que acechan Facebook Marketplace y hacen ofertas bajas." Él asintió con la cabeza. "Ese alguien, con suerte, eres tú."

      La parte arquitectónica del cerebro de Rachel se puso en marcha. Sus pensamientos eran un torrente de posibilidades, pero todas fluían de una sola fuente. Mantener intacto el edificio principal del albergue.

      Si pudiera mostrarle al ayuntamiento de Aspen un modelo virtual en 3D del edificio actual, junto
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